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Los hispanistas han venido mane-





 de Alciato por la más
asequible edición, la que al cuida-
do de Mario Soria y Manuel Mo-
tero Vallejo publicó en 1975
Editora  Nacional. Esta edición
recoge el texto de la primera tra-
ducción al castellano de la obra de
Alciato realizada por Bernardino
Daza Pinciano (Lyon, Roville y
Bonhomme, 1549) pero reprodu-
ce los grabados procedentes de una
edición mucho más tardía (Lei-
den, 1608) que en muchos casos
presentan notorias diferencias con
las ilustraciones originales.
Una confusión entre los críticos
hizo pensar que la edición de Soria
y Vallejo era una reproducción
facsimilar de la de Daza, y que,
por tanto, los grabados que la ilus-
traban eran aquellos que, ejecuta-
dos por Pierre Base y difundidos
por las ediciones lionesas, fueron
los últimos autorizados por el au-
tor de los emblemas, y los más co-










Esta confusión se incrementó tras
la benemérita edición de Santiago
Sebastián (Akal, Madrid, 1985),
quien realizó un análisis iconográ-
fico de los emblemas tomando
como base y reproduciendo los
grabados de la edición de 1975, al
suponer estos los originales de la
de Daza.
Esta creencia le llevó incluso a
afirmar que los grabados que
acompañaron a la gran edición co-
mentada por Diego López (Náje-
ra, 1615) se apartaban del modelo
original, cuando realmente son
meras copias en espejo de las ilus-
traciones de Pierre Base.
A partir de este momento la ma-
yor parte de los estudiosos de la
 
1. Presenté una ponencia sobre este tema en el 
 
Congreso de la Asociación Internacional
de Emblemática
 
 celebrado en La Coruña en septiembre de 2002. Remito a las actas de
este congreso a todos los interesados en conocer más a fondo la problemática recepción
del Alciato de Daza.
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2
emblemática en España y todos
aquellos que utilizamos la obra de
Alciato como fuente de anota-
ción en los trabajos filológicos, y
que hemos empleado estas dos edi-
ciones,  hemos recibido una ima-
gen alterada de la obra del
milanés, lo que ha causado algunas
desorientaciones.






para ilustrar algunas de estas
confusiones. Si observamos el gra-
bado de la edición de Leiden, que
hasta hace poco creíamos original
en Daza, y lo comparamos con al-
gunos ejemplos de la influencia de
Alciato en España vemos que la
relación resulta difícil de estable-
cer. Sin embargo si utilizamos el
verdadero grabado de la edición
lionesa se puede apreciar la filia-
ción directa.






mente la página de la edición de





 (p. 3), y lo ponemos en pa-
ralelo con la correspondiente de
Editora  Nacional (p. 5). Tam-
bién incluimos el grabado y los
comentarios de Diego López en su
edición de 1615 (pp. 6–8). Com-
parándolos podemos ver como
éste último grabado es una copia
casi exacta del original de Lyon y
cómo, obviamente, los comenta-
rios se adecúan mejor al grabado
original de Daza que al de la edi-
ción de Leiden.
Si observamos la influencia del
emblema en Sebastián de Cova-
rrubias podemos ver que este au-
tor vio el grabado de las ediciones
lionesas y no el que hasta ahora
creíamos procedente de la edición
de Daza. Para facilitar este aná-




















que tratan la figu-
ra de la cigueña (pp. 12 y 13).
 
2. En breve publicaré en Olañeta una edición facsimilar de la traducción de Daza con














 consulte la pagina









, Editora Nacional, Madrid, 1974
Nótese que el grabado ilustra la primera parte de la glosa de Alciato (cigüeña alimen-
tando a los polluelos), cuando realmente la idea del emblema (la piedad filial) se re-
coge en la segunda parte de la glosa, que es la que ilustraba concretamente el grabado 
original (ver siguiente emblema). Todas las aves alimentan a sus pollos, pero solo la 
cigüeña lo hace con sus progenitores, motivo por el que se convirtió en el símbolo de 









• Comedias burlescas del Siglo de Oro, Tomo III: El cerco de Tagarete; Durandarte y Belerma;
La renegada de Valladolid; Castigar por defender.
 




El espacio y sus representaciones en el teatro español del Siglo de Oro. Actas del VII Coloquio
del GESTE. (Toulouse, 1-3 de abril de 1998).
 
 Edición de Françoise Cazal, Christophe
González y Marc Vitse. ISBN84-8489-029-5
• López Estrada, F.; Carrasco Urgoiti, M.S.; Carrasco, F.: 
 







• Ignacio Arellano, 
 
Poesía satírico-burlesca de Quevedo.
 
• Sebastián de Covarrubias, 
 
Tesoro de la lengua castellana. 
 
Edición crítica integral con el
suplemento.
 
Pedidos e información en:
 
IBEROAMERICANA de Libros y Ediciones
C/ Amor de Dios, 1 E-28014 Madrid
Tel. (+34) 91 429 35 22





Página 23 correspondiente al emblema 30 en
 
Los emblemas de Alciato…,
 







inguna cosa se debe más de justicia que ser agradecido y pagar las
buenas obras que se nos hacen con otras semejantes: y para esto nos
pone aquí el ejemplo de las cigüeñas, a las cuales admirablemente cuadra. 
 
El agradeci-
miento que se 





 que se ha de pagar en la propia moneda, porque la
naturaleza enseña que hemos de ser agradecidos y principalmente a nues-
tros padres, los cuales nos dieron el ser, nos engendraron, nos sustentaron,
 
1. Emblema 30 en la edición de Diego López, Nájera, Juan de Mongastón, 1615.
 
Aerio insignis pietate Ciconia nido, 
Investes pullos pignora grata fovet.
Taliaque expectat sibi munera mutua reddi,
Auxilio hoc quoties mater egebit anus.
Nec pia spem soboles fallit, sed fessa parentum





y dieron lo necesario, y así después de los tres mandamientos, nos manda
Dios, sin poner otra cosa por medio, que amemos y honremos a nuestros
padres, porque después de Dios a ninguna cosa está más obligado el hom-
bre que honrar a sus padres y serles agradecido, y pagarles la buena obra
que nos hicieron alimentándonos y sustentándonos, si llegasen a tanta








6 del libro 1. Hay algunos hijos ricos y sus padres muy pobres, y olvida-
dos de la obligación que les deben ni los socorren, ni los ayudan. Para
confusión de los cuales pone aquí Alciato las cigüeñas, las cuales siendo
incapaces de toda razón, sino conociendo naturalmente lo que se debe a
los padres, cuando los ven ya cansados y viejos, los ponen en un nido y,
pagándoles la buena obra que recibieron, los alimentan, sustentan y dan
lo necesario. Y así los Egipcios para significar un hombre agradecido a
sus padres, pintaban una cigüeña, por lo que dice Alciato que siendo los
padres viejos los sustentan: todo lo cual significa la letra bien ordenada.
 
Construcción 





: «la cigüeña insigne en la piedad» como si dijera,
que con la insignia y blasón de la piedad se levanta la cigüeña, porque si
la piedad debe ser con los padres, y esta sustenta y alimenta los suyos,
cuando están ya viejos, y si para pintar un hombre agradecido a sus pa-
dres, pintan la cigüeña, bien la llama Alciato insigne en la piedad. Por-









 Si Eneas con ser un gentil hace esto con su padre, ¿qué




























, y los Reyes antiguamente traían en los cetros una cigüeña pintada
como en memoria de que la piedad ha de ser estimada en mucho, y el
 
2. Comentario sin sentido con el grabado de Leiden y solo comprensible para la obra
de Daza, como otros detalles, si se tiene en cuenta el original de Lyon —o la copia que




rigor, y la crueldad se ha de refrenar, y llama a los pollos «prendas agra-
dables» porque los hijos son como prendas entre el marido y la mujer. Y
dice «sin plumas» para significar la tierna edad.
 
Taliaque munera mutua reddi sibi expectat:
 
 «y espera que tales dones




 «cuantas veces que




 «tuviere necesidad de tal socorro»;
 
Nec soboles pia fallit spem:
 












de de las ci-
güeñas con sus 
padres.
 
cuerpos cansados de los padres. 
 
Et praestat cibos ore:
 
 «y les trae, y da los
manjares con su boca». Fuera de lo que hemos dicho de las cigüeñas, se
ha de advertir que cuando los padres con la vejez han perdido las plumas
y no pueden salir a buscar  la comida necesaria para sustentar la vida, los
calientan y regalan los hijos con sus propias plumas y los sustentan, y dan
de comer, hasta que han cobrado el antiguo vigor y han rehecho las fuer-
zas y se vuelven mozos, y los hijos pagan a sus padres lo que hubieron
recibido de ellos, que fue el criarlos, sustentarlos y regalarlos. Y por esta
causa no pudo Alciato para persuadirnos la obligación que tenemos a
nuestros padres, hallar, ni traernos otro ejemplo más a propósito que el
de las cigüeñas, las cuales hacen con sus padres lo que hemos dicho y es
gran confusión de aquellos que no procuran serles agradecidos, los cuales




, que se ha de pagar en
la propia moneda. Los Atenienses tenían por tan gran delito el ser des-
agradecidos que tenían una ley, que si el esclavo, el cual hacían libre,










La cigueña en Sebastián de Covarrubias
 















de cuya etimología San Isidoro, lib. 12,
dice así: 
 
«Ciconiae vocatae a sono, quo
crepitant, quasi ci-
caniae, quem sonum






De las cigüeñas es-
cribe Plinio, lib.
10, c. 23, ser unas
aves entre las demás
peregrinas, que ni
sabemos de qué par-
te vengan ni a don-
de vayan. Ello es
cierto, que han in-
vernado en otras
tierras muy remotas
y vuelven a tener acá el verano, al revés de
las grullas. Cuando se han de partir se jun-
tan en un lugar cierto, sin quedar ninguna.
Nadie las ha visto partir, aunque las vean
estar juntas, porque parten de noche; ni
cuando vuelven no nos damos cato a su
venida, hasta que tienen tomada posesión
de sus estancias; los cuales (digo sus nidos)
dejaron cargados y pertrechados, porque
el aire no se los desbaratase con las tempes-
tades del invierno. Muy común es, y muy
antigua, la devoción que se tiene con esta
ave; y ella parece serlo, porque de ordina-
rio hace su nido so-
bre el campanario de
las iglesias,
acogiéndose a sagra-
do. En Tesalia tenía




de todas las malas sa-
bandijas; y en cuan-
to con ellas crían sus
pollos, pueden ser
símbolo de los pa-
dres que dan mal
ejemplo a sus hijos, a
lo que alude Juve-
nal, satyra 14, reprehendiendo a los roma-
nos de su tiempo:
 
Serpente ciconia pullos
Nutrit, et inventa per devia rura lacerta.
 
Por otra parte vemos ser la cigüeña sím-
bolo de la piedad, por cuento en la vejez
de sus padres se conduele dellos, y los trae
de comer al nido, y los saca a volar sobre
sus alas; y a esta causa pienso yo que los he-


















 misericordia. A este propósi-




 que viene a este
propósito. La pintura es una cigüeña que
lleva a otra medio desplumada sobre sí;
está tomado de los hieroglíficos de Oro,
Apolline Niliaco:
 
Aerio insignis pietate ciconia nido
Investes pullos pignora grata fovet,
Taliaque expectat sibi munera mutua reddi,
Auxilio hoc quoties mater egebit anus,
 
Nec pia spem soboles fallit, sed fessa parentum
 
Corpora fert humeris, praestat et ore cibos.
 
Y esto ha estado tan recibido que esta pie-








bialis figura, promerentibus gratiam in
tempore referre, vicem rependere, a cico-
niae natura sumptum, quae pelargus grae-
ce dicitur, quaeque eumdem nidum
repetit, et genitricis senectam educat.
Haec Lex. Grae.
 
 Entre las demás leyes de
Solón, había una que declaraba por infa-
me al hijo que no alimentaba a su padre
necesitado con estas palabras: 
 
«Si quis
parentes non nutrierit, infamis esto».
 
 Y
todas las leyes tocantes a esta materia, las
llamaron por la mesma razón pelárgicas.
La cigüeña no tiene lengua y así le falta la
voz y el canto, pero poniendo el pico so-
bre la espalda hace un cierto ruido o mur-
mullo, semejante a voz, de donde
tomaron ocasión los poetas para fingir que
Antígone, hija de Laomedón, rey de Tro-
ya, presumiendo mucho de su hermosura,
quiso competir con la diosa Juno, la cual,
airada deste atrevimiento, la convirtió en
cigüeña habiéndole primero sacado la len-





Pinxit et Antigonem ausam contendere quondam
Cum magni consorte Iovis, quam regia Iuno
In volucrem vertit; nec profuit Ilion illi,
Laomedon ve pater, sumptis quin candida pennis,
Ipsa sibi plaudat crepitante ciconia rostro.
 
La cigüeña es símbolo del verano, porque
en ese tiempo vuelve, y del criado leal,
que torna a reconocer la posada antigua y
el pan que comió en ella. Con un ramo de
plátano en el pico sinifica el que está pre-
venido contra las asechanzas de su enemi-
go, por cuanto teme que la lechuza no se
le siente sobre sus huevos y se los haga hue-
ros, por la mala calidad que tiene, ampo-
llando los de cualquier otra ave; y no osa




antipatía que hay entre ella y este árbol.
También es símbolo de las atalayas, por
cuanto hace su nido en las altas torres, de
donde descubre toda la campaña. En el
remate del cetro real, como tenemos di-
cho en otra parte, sinifica la piedad. Y re-
matemos este discurso con un término de
irrisión, que hoy día se usa en Italia, que
para decir de uno que detrás dél le van ha-





trae origen que yéndole detrás hacían con
la mano y los dedos una forma de pico de
cigüeña, como que le abre y le cierra y
juntamente haciéndole gestos. Y esto es lo
que quiso decir Persio, 
 
satyra prima: O
Iane a tergo, quem nulla ciconia pinsit.
 
Por cuanto figuraban a Iano con dos ca-
ras, una delante y otra detrás. Algunas co-
sas prodigiosas se cuentan de las cigüeñas
cerca de su gobierno, que parece humano
y político, por cuanto en la parte donde
se han de juntar para partirse, castigan a la
que se tarda. Hacen sus velas y toman su
viaje con mucho silencio. Escriben los au-
tores que teniendo Atila determinado de
no alzar el cerco de Aquileya hasta to-
marla y saquearla, las cigüeñas pronosti-
cando su destruición se salieron de la
ciudad y la desampararon antes del tiem-
po que acostumbraban irse; y entre otros














Vergüenza había de tener el hombre de que los brutos le enseñen lo que la razón
pide y Dios le manda no sin retribución temporal ultra de eterna: sustenta la
cigüeña a sus viejos padres, pagando la solicitud y cuidado que ellos tuvieron
en cuidarla; tráeles  al nido la comida y sácalos sobre sus espaldas a espaciar por
el aire sereno. Y esle muy liviana esta carga por la voluntad con que la lleva. Y
esto nos representa la figura con la letra de Ovidio lib. 1 
 
De arte amandi:
Leve fit quod bene fertur onus
Del viejo padre carga la cigüeña,
que es símbolo del hijo agradecido
y en su pío retrato nos enseña
pagar el beneficio recibido.
¿Quién será el duro más que dura peña,
que el amor paternal puesto en olvido,
deje morir en desnudez hambriento 






El Emblema propuesto de la cigüeña, que cría sus hijos con ponzoñosas saban-
dijas, con culebras y víboras, está bien declarado en la figura, y en la octava, y






El hijo del carnal y del blasfemo,
del jugador, logrero o maldiciente,
criado en tan vicioso pasto, temo
cuando grande, del mesmo se sustente:
la cigüeña a la vuelta del extremo,
con la culebra, víbora, y serpiente,
cría sus pollos, y ellos en pudiendo
volar, su mesmo trato van siguiendo.
–––––––––––Serpente ciconia pullos
Nutrit, & inventa per devia rura lacerta,
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